
El paisaje de las tierras altas de Guadix,
Baza y Huéscar es plenamente
representativo de condiciones de aridez, a
veces extrema, y de erosión activa sobre
suelos desprovistos de vegetación. Se
trata, sin duda, de un paisaje singular,
lleno de contrastes y de valoraciones
muchas veces contradictorias. Enmarcadas
por altas sierras (María, Cazorla y la Sagra,
Nevada), en estas altiplanicies se suceden
las penillanuras o mesetas colonizadas por
un rala vegetación de pastizal y matorral
que sirve de sustento a una ganadería muy
extensiva. Interrumpen estas mesetas los
fondos de valle, en los que se localizan las
zonas regadas y los asentamientos
humanos, aprovechando las posibilidades
que generan las aguas de cauces y
acuíferos enriquecidos por los deshielos de
las sierras circundantes. La aparición en el
paisaje de estas vegas cultivadas se marca
como una impronta cromática
característica. Fuera de estas tierras, los
únicos cultivos viables son los almendros y
otros frutales de secano que se adaptan,
formando a veces terrazas, a las vertientes
y laderas de mayor pendiente. Junto a
estos paisajes se forman los denominados

o “malas tierras”, una
interminable sucesión de cárcavas y
barrancos que forman un desierto humano
y vegetal de indiscutible aunque poco
convencional atractivo.

bad-lands

Altiplanicies orientales.
Río Fardes y Bácor-Otívar
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El gran mogote de Jabalcón se eleva hasta los 1.500
metros y constituye un hito paisajístico visible desde
numerosos puntos de las altiplanicies de Guadix y
Baza.

Las tierras malas o son las unidades de
paisaje más reconocibles y espectaculares en las
altiplanicies. Se extienden entre los ríos Fardes y
Guadiana Menor. Estas tierras son el resultado de una
profunda erosión en cárcavas de los depósitos
margosos y arcillosos muy deleznables en las
condiciones de clima semiárido que aquí imperan.
Paisaje desolado por excelencia, estas superficies
están prácticamente carentes de vegetación y de
asentamientos humanos.
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El río Fardes se encaja a su vez en su plana vega.
Mantiene trazos de vegetación de ribera aunque, en
la actualidad, lo que se observa fundamentalmente
son chopos, eucaliptos y otras especies de
crecimiento rápido. La ribera destaca por su porte
arbóreo entre las parcelas de frutales de menor
tamaño. Los tramos arbolados permiten seguir el
discurrir sinuoso del río entre los terrenos de la vega.

El pueblo, en este caso Villanueva de las Torres, se
refugia en una loma en las márgenes del río Fardes y
su vega. Es una constante inevitable esta posición del
poblamiento en las altiplanicies, junto a las únicas
zonas donde es posible el aprovisionamiento de agua
y la existencia de tierras fértiles.

Silueta del Cerro de Jabalcón

Vega del río Fardes

Núcleo de población

Ladera con matorral y almendro en secano
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La silueta de Jabalcón

Las “malas tierras”

A diferencia de los de la otra
margen, estos suelos presentan más
resistencia a la erosión y mantienen, en
consecuencia, un desarrollo edáfico algo
mayor. Ello permite sostener un vegetación,
bien que raquítica, de retamas, aulagas o
esparto.
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Vertientes del río Fardes

Las áridas vertientes de suelos pobres sólo
permiten la existencia de cultivos leñosos
especialmente resistentes. En esas
condiciones, el almendro es el protagonista
indiscutible en el paisaje de laderas y terrazas.

Cultivos de secano en ladera

En las condiciones de suelo y clima de las
altiplanicies, la vida y la actividad se concentran
en las estrechas franjas lineales que forman las
vegas de los ríos y ramblas que las surcan. Del
contraste del verde permanente de estas tierras
regadas con el entorno seco y terroso de laderas y

resulta un efecto visual siempre
sorprendente. Tradicionalmente, estas tierras
fértiles han sido ocupadas por cultivos hortícolas
y frutales, como naranjos u olivos.
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Vega del río Fardes

El núcleo de población

La cueva habitada es un elemento del paisaje
de las hoyas de Guadix y Baza cuyos registros
se remontan a épocas prehistóricas.

El hábitat troglodita

Curso del río Fardes


